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J^^u«íél;SOldaaí> pasa, 
y no creáis que su vida 
es mu/ buena y descansada. 
? f Por la mañana temprano 
toca el cornetín diana, 
I * foroatrl—Dice ei sargento 
y coge el cabo la vara. 
Y al pobre que no anda listo i 
f iara salir de la cima, e toman medida pronto 
a lo largo de la espalda. 
Y todos se mueven mucho 
nadie se duerme «n las pajas, 
y «tJ^sar de esto, alguno - i 
recibe chuleta asada. 
Luego, al «ine limpiar le toca, 
. coge una «scob« pelada 
y con ella h» de barrer 
lo menos doscientas raras. 
Empiezan, a prepararse 
los que v«o a entrar de guardia, 
. i y lúe go bajuna ver 
ÍOButtgotes.del brigada, i 
que dice:-—8n el cor-eija 
quiero mirarme la cerar 
y pobre del que en la ropa 
del Soldado de Infantería 
un poquito ladeada. 
Reviste de delicia 
el cabo luego la pasa* 
siguen después el sargento 
y el oficial de semana. 
Y tras éste el capitán, 
y no hay entre todos lalta 
que quede sin correctivo t 
siendo a mirar gante ta ia . 
Estando de centinela 
cerca de la madrugada, 
se hacen preciso cien ojos 
sin ver ninguna parad*. 
Se siente el hambre y el frío» 
se bacán las horas muy largas 
y estar tan solo es mu y triste 
cuando ya todos desonsan. 
Esto en la paz, que en la guerra 
no quiem deciros nada, 
pues hay que estar muya tentó 
que al enemigo la arma 
en menos que canta un gallo 
por sorprender una guardia, 
y entonces el centinela 
es el pobre el que la paga. 
Y* satHJtt qu<3 por dt>l*nk> 
puede venir UÜÍI bí.ia, 
y por detrAs ia sentencia 
si a lgún ¡mal lacee pasare. 
Pues lo mucho que fe suda 
en el caso de una marcha, 
es cosa que sin sufrirl» 
no se comprende muy ciar*. 
Dentro de) morral so pone: 
la camisa, U toalla, 
calzoncillos, calcet nes, 
el pantalón d© rnecán^ca, 
la botella de la lisa 
y de betún una caja, 
diez paquetes de cartuchos, 
y de la novia las cartas; 
ios guantes verdes, ios blancos 
y alguna ración de etapa 
y algo m á s ; y todo ello 
se lo echa uno a la espalda, 
fusil al hooDbro. y.a mas 
la dntaura algo* prelada. 
Si hace calor con todo esto 
la d f l ^urgjttprlp, / t^?» 
hasta oi fin de la jornada. 
Llega al cuartel muy cansado 
y las piernas ae le bailsn. 
no de^gusto, pues le tiemblan 
ya de tantomenearl as. 
Ya se v* a salir de paseo 
y en la pu«rta 1« reparan 
como H«va el c^nturón 
y ia.tlrijlla a r rugad» . 
Y el calzado no e- tá l impio, 
o no reliica ía chapa, 
y no es raro que suceda 
que «n vez de i r de parranda 
se quede dentro y le carguen 
des horas de imaginaria. 
Y allí es de ver que a las doce 
le levantan de la cama 
y le obligan a vestirse 
para cuid*r de la cuadra, 
i r despavilsndo luces 
y conversar con las ratas. 
Y mucho ojOí. no dormirse, 
queiSl el o f l d a l de guardia 
liega allí y- no le encuentra, 
con muygf ando vigilancia, 
tíooi-tt las qti« ti«írne<MiCtma 
otras dos horas le planta. 
Así va el pobre soldado 
padeciendo p e n s ^ t a n t a » , 
y las lleva con pacieBcla, 
pues sabe que es por España 
y siempre han querido mucho 
los soldados a su patria. 
Més por fin ll^ga la hora 
para el tan deseada, 
de recogerla lincencla 
y prepararse a la marcha. 
Esta loco de alegría 
no sabe lo que le pasa, 
y se encuentra con un ca bo 
que mucho le castigaba, 
y en vez de guardarle odio 
le convida a bala r a s » . 
Al salir de la cantina 
va saltandQ, no ve nada, 
con el coréael tropieza 
y a poco sé cae de esfaidas, 
se queda el pobre ttmblando 
del castigo « u e le a^nardfc» 
pero el coronel, r iéndose , 
viéndole de aquella facha, 
le dice muy car iñoso: 
—¿Ks usted de loa que marchaiif 
Al otro día s«f*.viste, ;• 
recoge lo que le falta, 
se despido del sargento ^ 
y también de una mucha cha 
cow <juien hablaba en !a fuente 
cuando iba a traer agua* 
A la estación liega pronto 
pues dos horas se adela* ta, 
entra en cocho de tercera 
porgue no ha visto de cuarta. 
Se oye el pito y en seguida 
se conoce que el W n anda; 
Parece que va despacio, 
yo creí que esto volaba. 
Y es que el pobre licenciado 
tiene m u c h í s i m a s ganas 
de abrazar a un pobre viejo, 
que allí en el pueblo le aguarda. 
Y a más del viejo una chica 
muy g^apetona y salada, 
con la que piensa casarse 
antes de cuatro semanas* 
Vida, del Soldado de CaMbrla 
Aqu«i cjue son paisano 
y quiera s«r mil i tar , 
escuche por un mooiflcto 
lo qu« lo voy a explicar. 
Al amanecer ei día 
y» me encuentro ieYantido, 
registrando los bolsillos 
pe r *er lo que me han quitado. 
t a cuchara se perdió, 
la* trebtiias han volado, 
los botones dala guerrera 
también so los han ilavado. . 
Dospués de hacer la cama 
dice el cabo:—Echas »ez 
p e r q u é es tás de imaginaria 
y tienes í(ue traer el café. 
Con 61 va so en la mano 
te Vas a la formación, 
y te dan cuatro chuletas 
pvr ao estar con atención. 
Después bajas a la cuadra 
y el cabo de cuadra 
te da un vaso de o» fé 
ce mo el » r ú a de fregar. 
Y no le has de poner faltas 
e.4 té agrio o esí'ó dulce, 
que te riá una bofetada, 
que te hace ver las luces. 
Da prisa sueltas el vaso 
y asi a la cuadra ta vas, 
y en menos de tras minutos 
ya to encuentras en el pi lar . 
Daspuós qu« a tu caballo 
J f ha s dado de beber, 
lañes que cogerlos trastos 
p.tra limpiarle también. 
Luego" le sficas en revista 
9} sargento de semana 
y te da tal bofetada 
que te echa fuego la cara. 
Ahora l impiar la montura, 
el cachuelo y la manta, 
y pronto dos correas 
porque yo bisn só que faltan. 
Fuiste & robar cor* eas 
y el cabo de cuadra te vió, 
y te dió una bofeUda, 
que la cara to voló. 
Como to dueie la cara 
de tan fuerte bofetón, 
te subes por la escalera 
cantando el «cKirUseysón», 
Te diriges a cama 
y allí se aumenta el enfado, 
porque no tienes la perchai 
conforma tü la has dejado. 
Te han quitado las espuelas 
y la funda del chacó 
y llamR.s al cuartelero * 
y ya está armada la función. 
Los dos tenemos razón 
para seguir la función, 
porque a él también ie han qvi t tdo 
los botones do la guerrera. 
Ei cogió la banderola 
y yo cogí los estribos, 
y BOS sacudimos de veras 
y ahora no somos amigos. 
Y estando en esta cuest ión 
l legó ei señor oficial 
y nos pegó una paliza 
que nos iba reveetsr 
Y no andarse con calma 
porque teoemos ins t rucc ióa , 
ya nos tiene a los soldados 
con peor cara que ua ladrón. 
Aquí serán los apuros 
que nos ha dicho el sargento: 
—Ya es tán las monturas puestas 
en este mismo momento. 
Me arreglo desde los pies 
con panUIón y guerrera, 
morral de pan, sable y la 
carabina y bandolera. 
rr 
Por mjL¿ düú ma praoipito, 
no me nallo descontento T 
con mí equipo y mi montuca 
y en la cusdra me presento¿I¿^ 
Le coloco la montura 
en medio del espinazo, 
y elMrgea toma apresura 
sacud iéndome un rondajozp. w 
Y mientras pongo la brida 
en és te mismo mo men to 
la b i n d á do las trompetas 
ya han tocado a botasillas; 
EQtonces ss i imós todos ! 
m á s quemados erué la lumbre 
y nos vamos al campamento 
que «s el sitio do costumbre.1 
Tlena^nües1 ró coroh el 
mejor garganta qu'e ut i gálló^ ^  
y cuando nos dice:—¡A montarl 
Prorito nos tiene a caballo. 
Aquel que aulera saber 
dónde s» encúsBtrá la sal, 
qiíe veng* a Marfa Cristina 
a la hora da montar. 
Daban d.p c «nsidarar 
lo qua traoaja un soldado 
para volver a l impiar . 
lo que el c ibal ld ha ensuciado. 
! Ed este.mlsmo momento ' 
a pienso van a tocar, 
andas buscandó ésporí l l lp 
y no lo puedes hallar. : 
Ya nos vamos a dar pienso 
y no s^pú^de falt«r 
y has'de gastar silencio 
y no pueles ni fumar. 
Stle dices $1 furriel: 
—Darle colmo,a mi cabAlIoi.!í 
te sacudirá un revés 
que no puedas aguantarlo. 
Pára la hora dal rancho 
ya te puedes preparar 
y Pmplsrta bien {os zapatos 
para volver a formar. 
Los garbanzos están duros, 
Us patatas sin pslar. 
.f*^todo coa mucha i i m p i m 
yate puedes ciar. 
-Con la sal sosa qu aechan 
| , . cuando los vas a tragar, 
se te ponen Usencias 
como las botas de montar* 
E l sábado por la tarde 
nos verás con.alégría, 
v al ver que viene el domingo 
al a anecer el día. 
Y si por casualidad 
nos toca dé próvislón, 
nos verán i r a Misa 
con bá s t an t e devoción. 
Ya venimos de la Iglesia 
alegres por el camiao, , ; 
que sabemos que es buen día 
y vamos a dlTertlrnOs. 
Para salir a paseo 
ya te puedes preparar,, 
porgue a las tres de la tarde 
hay revista personal. 
Yifsalimos de paseo 
y llevo eh mi compañía 
tres pérr ícas que he ganado 
al cabo de todo el día 
Daspiiés «f ue ya estoy eri U 'calle 
mepdngo a oons íde r a r : 
si como, rió bebo vino, 
si i ebo vino, no puede fumar. 
El otro día eti el paseo 
hablé con una criada, 
y por no faltar a la lisia 
no p u d e á d e l a h i a r nada. 
Me ha escrito m i novia y me dice 
que piensa mucho en m i aUsenólt , 
asi es que todo mi afán 
es el cojer lallcencia. 
Mis padres y mi familia 
tampoco te-go en olvido, 
¡cuándo llegará, aquel día 
q»e yo me encuenire cumplldól 
Lo látilsmo que yo 
dice el cabo y el sargento, 
porque en esta milicia 
ninguno es iaa íos contet í tes . 
